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Don Juan de Austria, 
un héroe "incólllodo" 
L. G. Rodríguez 
H AY hechos y figuras históricas tan defú1il;vameme ancladas en el pasado, qu.e ocu-parse de ellas puede parecer algo anacrónico. Pero es triste que el paso del tiempo y 
el desinterés simplifiquen o tergiverse1l1os unos y deformen las Olras, hasta el punto de que 
cada Fe: {!.l/ardel1 mellos parecido eDil lo que reall11el1le fueron y apenas sean reconocib les. 
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Es cierto que e/lugar que le corres-
pO/1dea donjuan de AUSlria en una 
Historia general, teniendo presente 
el sent ido de la proporció/1 y de la 
objetividad que deben presidir el 
trabajo de WI hlvesl igador. es muy 
poco relevante, debido a que fue 
una figura aislada y sin conse-
cuencias. Pero resulta interesante 
como simbolo del espíritu de otra 
época y representante de unos valo-
res que, en su mayor parte, ya no 
liel1en vigencia. En efecto, la nueva 
lústoriografia otorga mayor relieve 
a Bartolomé de las Casas, por 
ejemplo, que a don Juan de Austria, 
y es perfectamente justo, porque 
éste Ha es más que una especie de 
ilustración de tiempos pretéritos. 
Ahora bien, a través de don Juan se 
puede conocer un poco mejor el ca-
rácter, el estilo y los métodos de go-
hierno de Felipe J J, el primer rey de 
despacho, pionero de la burocra-
cia, cuya gestión como gobernante 
marca el principio de la decadencia 
que, en todos los órdenes, excepto 
en el cultural, caracterizará al si-
glo XVII. 
Oon Juan de Aualrla resulta hoW In te resan,e 
como .,mbolo de' elp .. l,u de Ot ' l 
época w de 101 yalo,es p,oplos a ella. Hombre 
m'mado po. la lorluna .. en un 
pnnc,plo. 'a vida da don Juan 'aqul 
,e"atadO po, Alonso S'nChez Coeno an un 
cuad.o que ,. con.arva an e ' 
Monule, io de El Elcorla t) cambiar' de algno 
11 pllrl" de 1576 de.pues de una •• rl. dot 
Intrigas COrlesanas. 
La nota de amargura en la vida oel pnncipe oe 
Austria viene dada abundantemente al anali -
zar las relaciones enll-e el y su supuesto her-
mano_ Sorprende la tensión , apenas disimu-
lable, que las anima, no tanto por tratarse de 
hermanos cuanto por serlo de un rey \" un 
súbdito que reunía ambas condiciones: la de 
herrnano y la de súbdilO, fiel y útil. Parece que 
Felipe 1I estuvo siempre bastante lejos de va-
lorar debidamente las acciones y las intencio-
nes de don Juan, aunque en su descargo cabe 
añadir la indiscutible habilidad de un secreta-
rio como Antonio Pérez y de otros intrigantes 
personajes que incansablemente se ocuparon 
y preocuparon de dar base a la natural suspi-
caci a del rey , 
Es bastante lógico suponer que los problemas , 
si bien no se exteriorizaron , habrían surgido 
ya en un principio, A Felipe 1I no debió hacerle 
ninguna gracia que, de pronto , le apareciese 
un hermano cuya sola existencia complicaba 
las cosas. Pcro, ante todo, estaba la voluntad 
del Emperador, su padre , voluntad que en la 
mente de Felipe IJ no cabía ignorar. De aqul a 
que, nada más conocido el nuevo hermano, 
naciera en Felipe JI un cariño novelesco haci.1 
el hay un gran trecho y parece que sería dem<l -
siado pedir a cualquiera, cuantu.más a un mo-
narca reservado y rrio. 
En 1560, y tras algunas vacilaciones muy pro-
pias de Felipe IJ, tiene lugar el reconoci mien tu 
oficial de don Juan con motivo del juramento 
de acatamiento al príncipe don Carlos, here-
dero del trono. Hasta este momento, el rey no 
tenía razones especiales para querer a don 
Juan ni para aborreccde, a no ser que el sim-
ple hecho de haber nacido le empujase a esto 
último. De aquí, tal vez, y de la firme voluntad 
de seguir en todo los deseos del padre, su inte-
rés en ocultar en el anonimato de una orden 
religiosa la personalidad de su hermanoo Sin 
embargo, la inclinación de don Juan hacia la~ 
armas era tan marcada que Felipe JI se \io 
obligado a abandonar su proyecto de hacerl\.· 
eclesiástico. No fue ajeno, sin duda, a este 
cambio de propósiloel hecho de que el Papa le 
hubiese negado el capelo cardenalicio para el 
príncipe. Afortunadamenle para don Juan,las 
relaciones entl°e el monarca español y el Pa-
pado tampoco eran muy cordialc5i en aquello!'> 
años. Y es que, al parecer, . era piadosa cu~­
lumbre entonces dedicar los bastardos de E!'>-
paña a la Santa Iglesia por vía de c'pia -
ción » (1). 
A partir de ahora y hasta que don Juan em-
piece a destacar en hechos guelTcl"Os v a al ra\.', 
sobre si la ad1l1i,oación genera 1, la con dlHo' t 3 tll' l 
(1) Walsh, W. T.: .Fellpe: 11_, Madrid, 1960. p " 284 
I'C\ hacia el fue lila " bien gcnerosa y va don 
Juan , por su parte, se habla hecho merecedor 
de una cierta connanza al n:n::lar los planes de 
rebcldia del principc don CarJas_ Fue esla in· 
quebrantable lealtad lo que decidió a Felipe IJ 
a emplear a su hennanaMro en la guerra y en 
los negocios del Estado, aunque más adelante 
se le \-erá dudar seria .v repetidamente de la 
existencia de tal cualidad en don Juan. La 
escapada de éste a Barcelona para ir en soco-
rra de \4.alla denuncia su espíritu caballeresco 
que, de momento , satisface al monarca y le 
induce a utilizarlo en su servicio; esta tra\"c-
sura tiene también un gran influjo en la socie-
dad donde se produce una corriente general de 
simpatía y admiración hacia el pnncipe, 
. hasla el punto de desearle muchos C0l110 he-
redcl"O de la Corona» (2). Ahora es cuando em· 
piezan los auténticos quebmderos de cabeza 
de Felipe JI. Teme -v ya no se ver¡} libre de 
esta obsesión hasta la muerte de don Juan-
que tales deseos cobren realidad a sus espal· 
das ... o a su costa. 
Frustrado el proyecto inicial para solucionar 
(1) P. CoIOtr/a : .Jeromin_, Bilbao, 1927, p. 161 . 
A 'rev'. cM don Ju,n de Au".le, podemo. conocer un pOco melor el 
ce,'c, ... , e.tllo '1 m'lodo. de gob'erno cM FelIpe 11_,1 que vemos 
sob,e ."e. Un .... '.gun le •• Ialua r.el~eda por L..an. L..onl _ _ 
el prlm.r .. r.y d. d •• pacho_, plon.ro de l. buroereei, '1 euyo 
rein.do maree e' inleio d. le d.cedencla •• panole 
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1,,1 futllro dd príncipe, la nue\-a determinación 
del '"eyes h:'Kcr de su hermano un caudillo 
militar, El Con:sejo de la COl'ona «\'aciló mu-
cho an tes de dicta mi nar en su fa VOl'» (en fa \01" 
del rey, c laro, lo que no d~ja de rc:sullar cu-
rioso en una monarquía lan absolutista como 
la de los Austl-iu:s en genera 1 y la de Fe li pe J J en 
particular) 11 pero, al cabo, pn..'\alcció la \olun-
tad del I-ey» (3). 
Desplles, la actitud del monarca comienLa a 
enturbiar:se y no pu,cdc ser todavía a causa de 
los provectos políticos de Jon Juan, a menos 
que se los suponga an tes de conocer su reali-
dad o, más exactamen te, su \'iabilidad, Es 
opinión bastante general iLada que Felipe Il 
no necesitaba demasiadas lecciones para sel-
un \'irtuoso en c! al"le de sospechar. 
De la conducta del rey en adelante es Hu:sl!'a-
t i\'a su obstinación en negal' a don Juan el 
l ítu lo tle i nfan le y los pl-i \'i legios de que, como 
tal. go/.aría: cuestión dc puro prestigio que 
difen~nciaba al hijo legítimo tic! bastardo, 
pero los problemas de protocolo -ya se sa-
be- siempre han sido delicados \' objeto de 
largas discusiones, Una exp l ica~ión ' na~ o 
(3) Ra"ke, L. \'0'" .. Gra ndes nguraa de la Hlstoria_,Barce_ 
t .. ma, /966, p. /82, 
menos válida pud iera ser la de que e l rey no 
quería quc nadie oh' idasl" el ol'ig~n o~uro, t..'n 
el mejor dc los C:'lSOS, j legiti 1110 del prí nc i pe de 
Austria, a cambio del descontento v b humi-
llación de éste que asp iraba a lcner por dere-
cho propio lo que con tan ta tenac idad se le 
negaba, Igualmente creíblc., bastante más fa-
\'orable a la imagen de Fe li pe 11 cs es te otro 
argumento: « Le negaba el infantaL.go no por 
lnalqucrencia, ni por meL.quina tacañería, ni 
mucho menos pOI' celos dc su fama y renol11-
bn::, sino porqUé era ,náxi l11a de aque l Pn.l-
dente Rey heredada de su padre Carlos 1. la de 
cstimular los scn ic ios de los Grandes con un 
prcmio propol'Cionado a su altura; y C0l110 de 
no dar a don Juan una corona q ue Felipe 11 no 
quería darle, no había 011'0 premio digno de el 
:sino el InfantaL.go, pareciak prema turo con-
(.'L'derselo ~'a , quedando todavía tantos y tan 
importantes servicios que esperar de su pt..' I'-
sona» (-1), 
El re ... ' seguia cludil:ndo como mejor podía las 
pretensiones de don Juan sob re su t rata-
miento v,lo que era voto espon táneo y univcr-
sal de las gentes, se lo reprochaba con deta lla-
das instrucciones a l respec to para él y sus mi-
(4¡ P CoIoma: o". cit. 4/4, 
Le belelle de L.penlO con.llluy •• 1 p.lncipel hilO glorlOIO en le ~Id, de don Juen de Au.I,le (contemplemo.le . e p.e •• n tl c lon en uuleJo. que de 
e.le hec.ho hl.tó,lco.e con.e."e en le e , mlte del Ro .. e . lo, .lluede en le locelld.d 1''''COn.nl. d. v en.). Antonio P',ez fomentó .n le co rte le 
Id •• de q ue don JUln .. ¡'<lb i •• nsoberbecldo 1, .. e l lrlunlo contrI . llu.co , 
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nistros. Como prueba de que el rey sí tema 
objeciones que hacer sob re e l rango social de 
su hermano. no hay más que leer una carla de 
éste fechada en 12 de ju lio de 157 1, en la que 
expresa su conformidad con la vo luntad de 
Felipe JI . a unque su orgullo y sus sent i mienlOS 
se ven heridos: « \1l/)' gra"de /Ilerced lile ha he-
cho V. W. el! malldar a A. Pére:. se me ell\'ie 
traslado de lo que se escribe a los ", ¡"islros de 
Italia cerca del (rafa /I/jema que se ' Ile ha de 
hacer, y /lO sólo me será de '/mcho gusto cO/J-
{or'/wr" le cOllla volz lll lad de V. W. en este parti-
cl/lar, pero alÍlI holgaría de poder adivillar sus 
pellsallliemos en todo lo delllás para seguirlos 
callfO lo he de hacer; v sólo me atreveré eDil la 
11llll lildad y respeto que debo decir, que '"e {llera 
de infinito {avor JI ",erced que V. W. se sirviera 
tratar cO/l /uigo alll de su boca lo que en esta 
parte deseaba por dos filies: el pri/lcipal porque 
110 es sen /icio de V. W. que lI illgwlO de sus mi· 
nistros havo" de cOllferir cO/I/lligo lo que sea su 
vohmtad, pues /l illgWtO dellos está tall obligado 
a procurarla CO/HO yo; lo otro porque hubiera 
hecho ames de partir de ahi algwras prel'encio· 
/les ellderezadas al " Iismo filt, que se consi· 
glliera COIltO V. \1. lo q/liere ," COll mellos ru· 
Illor.,. \'O iré obedeciendo qllalllo sea posible la 
ordell de V. \1. aWlque temo la dificultad de la 
adulaeiól l que ,,,e dicellltay ell I talia. V. \.1. /He 
crea cierto que lIi deseo hOllor y bien, si 110 para 
mejor sen/irle como eOIl él se hace. pero la cOl1si· 
deracióll deste particular 110 lile roca II mi, SillO 
~iectllar lo que se /lIe '"ll1/de. II (lile 110 (llltare 
jW I/ ás por lI illgtil1 caso» (5). 
En o tra carta a Ruy Gómcz habla también de 
la gra n decepción que le supuso acomodarse a 
la vo lun tad de l rey: «Diré a lo l/lellOS qlle he 
sentido \' ~ie/Uo ésla lo que III m::,ól/ lile obliga; 
l/O la1lto, se/ior. por lo que es vllIlidad que de 
O/ular apartado de e/lll pOllgo a Dios por testigo: 
lilas lile da " lUcllO pellO que yo sólo ell el ' /l11/do 
/tava merecido ordell UH/ Illleva. qllalldo COII 
."á\'or cotlfiall::.a vivia de que '/lastrara S. \1. Cl 
todos que la tellia de 1m y que holgaba de qlle )'0 
fuese lIIás "ollrado ... si algo 'Ile hace reparar es 
perslIlldinlle que osi CO'IIO l/O se lo '"ere¡CO, /10 
sale de S. \1. se'I/ejCll lte l'o/maad, silla de algll/lO 
persolla que creerá ser autoridad suva tel/er .'\.'0 
poca ...• (6). 
Felipe 11 dio demasiado va lor lodasu \ida a los 
ti tulos y. sobre todos. a l que hasta sus enem i· 
gas daba n a don Juan y que. probablemente. 
hubiera tranquilizado la ambición de éste al 
ver remunerados sus serv icios. Po rque como 
escdbe a Antonio Pé rcz -y no a propósito de 
su persona- «estos e/ lit/arlo:) .v disfavores des· 
(5) Reproáucüla por F'errat,d,-s Torres. M.:, .Don Jua n de 
Austria . Paladín de la Crbtlandad •• Madnd. 1942. p. /76 . 
(6) Reproducula f1O' P. CoIoma: op. ci/. p. 298. 
.... ..,110 di 8 .... n. 1",'lglndo I don JUln di "'u a'r •• I .. " ."'Ia di II 
clud.d di Tunal. Eat. a.cana. racoglda di 11. plntur., d" p.llclo 
da' 1/110 dal Marqu6, (Cludld RIII). Iraa hllll no,otro, -91 .. ,1 
mil l,tadO dll mural- al momanlo In qUI la trayaclorla dll .. au_ 
gUito blll.rdo~ ,. hall.ba an .u c'nlt 
a/I¡ ' I1a1 1 ' I//lcho V COII ra zóll a los que sinJen v 
dmiall harto a los servidores porque o/ fin 110 [o 
seráll ». No sabía bien el prínc ipe a quién diri· 
gía esta ve lada amenaza. pero empezaba a 
sospechar de dónde provenía la persis ten te 
dec isión que la motivaba. El rey no fue capaz 
de ver en este caso que las recompensas es 
necesario darlas-no basta con prometerlas--
\' darlas opor tunamente porque ello revierte 
en su prop io pro\'echo, 
E l ma lestar creado entre los dos hermano~ 
crecía en la medida en que don J uan alean-
aba nucvos é~ i tos , Esto. unido a la dispal'i. 
dad de genio,! de c riterios entre ellos-el Rl'\ 
Prudente ten ía su perfecta a nt ítesis en e l Pdo· 
cipe Imprudente- hizo que sus relaciones 
fucsen cada "Cl' ll1a:, tensas has ta la Illuen e de l 
príncipe cn FI;:lncJes. tllo rallllen te den 'o tado 
por e l rev. 
Uno de los autores que ha estudiado con mas 
profundidad el prob lema ha sido \1arañón, 
quien \,e en Felipe 11 una dob le actitud hacia 
don Juan: «A nOl' sincero , porque era su her· 
mano. porque e l padre heroico habia querido 
que le a 1l1ase. porque el hi70 un culto de los 
afectos ramiliares » V «celos de sus cualidades 
y de que pudiera s~r el heredero .. ; tenia don 
Juan «una lea lLad generosa . sin esfuerzo y sin 
limites. rara en sus tiempos .. y en esto estriba 
la direrencia radica l con Felipe H . .. de rectitud 
exenta de generosidad » (7). Pese a ser \1ara· 
ñón uno de los mó.s serios desmit incadores del 
de Austria. no por e llo desearla la posibilidad 
de que parle de la conduc ta del¡'cy se explice 
por .. ce los escond idos de un a lma gris frente a 
un a l 111 a bri ll ante » (8) . Lo que es indudable es 
que en la al.: t itud de Fe lipe 11 hac ia su hermano 
la Le un derto sentido pun itho. consciente o 
(7) MaraliÓtl. G.· .Anlo nio Pérez (el hom~. el dnma. l. 
época)_. Madrid. 1948. p, 2/8. 
(8) Idem. p. 231 . 
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inconsciente. E l rey desconfió siempre y cada 
\ 'CZ más d~ don Juan , depositario ante las ma-
sas de las cual ¡dades 1l1i litares dd padre .v que 
se conv irtió pronto en un héroe incómodo. Por 
su parte, el todopoderoso Antonio Pére¡; ro-
mentaba con sus declaraciones la sospecha de 
que a panir de l t riunro de LepanlO, don Juan 
ya no era el mismo. sumiso a la \'oluntad del 
rey, sino que pn;!tcndia vola,· con sus propias 
a las. Para limitar los horizontes de grandeza 
del prínc ipe, nada mejor que enviarle a Flan-
des donde se iban a sepultar su glol"ia.v aspira-
ciones. E l abandono que aquí tuvo que sopor-
tar don Juan no puede considerarse como un 
descuido en un rey que ejercía su oficio con 
rara meticulosidad. El vencedor de Lepanto 
nunca rue más que un valioso ejecutivo a las 
órdenes de Fe lipe 11 , El mismo se subonlinó 
voluntariamente a una política de la que rcs-
petaba el principio gcneral por su re en el de-
recho divino de los reyes, aunque en su ruero 
interno desapmbaba los metodos de aplica-
ción de esa política. E l universo del príncipe 
estaba claramente delimitado: Dios y el Re\', 
como ejecutor de la voluntad divina. Aprov~­
chando estos pl"incipios, el ¡'ey utilizaba las 
esclarecidas dotes de militar de don Juan para 
el engrandecimiento de la monarquía pero 
pmcurando siempre dejarle en el lugar que le 
correspondía como subalterno. 
La idea rectora de la polí t ica exterior del se-
gundo de los Fclipes era la de aglutinación, 
bajo pretextos religiosos , de pueblos distan-
ciados POI- naturaleza que rormaban el pau·i-
monio imperial. Felipe IJ no creía hacer reli-
gión al hacer política, a direrencia de otros 
gobernantes de su tiempoy y de su mismo pa-
dre, «A veces había que dar un barniz religioso 
aparente a los hechos pal'3 responder de este 
modo a las necesidades de una presen tación 
política hacia aruera; ese tinte católico de la 
política era, no sólo la manera de sujetar a 
Roma, sino de atrael'se la colaboración de 
ciertos gnlpos católicos extranjeros en cmpn:-
sas políticas contra sus propios países>! (9). O 
sea que la religión era un instnllnt=nto político 
más, y muy fue'·tc en los años de la Inquisi-
ción. Lo que parece claro es que los msgos que 
han ido siempre. desde los libros escolares, 
unidos a la personalidad de Felipe 11 -rana-
tismo religioso y estricto sentido de la justi-
c ia- son muy cuestionables o, por lo menos, 
necesitan matizarse. 
El juicio que don Juan le mereció a Felipe [J, 
severo sin concesiones, qucda duramente rc-
Ilejado en una carta del cardenal Gmllvt.·la a 
Vlargarita de Parrna, muerto ya don Juan. 
(9) \1fJravall, J. A.: .La oposlcl6n potllJca bajo Sos Aus-
trias., \1adrid, /972, p. /78 , 
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Ulu.' .1"''' ,LIIl'\ l"/fllIlI\ 1ft" !U1h'llIu dl'l di, 
fillll o dOIl hum y de ::m cOllllltcta tWlIu e/1 las 
galeras CO'IIO ell el gohiemo de los Paises Bajos, 
por haber il/trodllcido lIowh/es ca'l1hios v CO'lle-
tido e.xcems qlle sobrepasall /0 corriellle ... telllO 
qlle si afÍn "¡Fiera, hubiera tenido S. W. qlle 
rOlllpe,. eOIl él: Iwdie se hubiera qlle;udo de /u 
pérdida» (10). Granvela rue uno de los intl'i· 
gantes cortesanos que más empeño puso en 
alimentar la desconfianza del rev, Su host il i, 
dad h:t :: ia don Juan se evidencia ·en el pármro 
anterior que, significativamente, pertenece a 
la misma carta que da cuenta de la 1l1uerte de l 
príncipe a su ta lnbien hennana por parte de 
padre, \1argal"ita de Parma. 
Sin embargo, casi todas las sospechas de Fe-
lipe JI eran inrundadas. Don Juan era un expo-
nente de fidelidad a su rey: «VD quiera IIi per-
'l/ ita Dios qtfe filies 'I1;OS l ile hagall il/ohediellte 
a V. \.1. y tan a costa de su servicio y tal1 a peligro 
de '11 ; ah/a, plles CllalIIO ell estu vida pretel/do es 
sa/\,(I/I(/o estas comliciolles pr¡ 'lIero» (11). El 
mislllo autor que recogió esta cana añade: 
«Lo que puedo af1l'1nar es que S. A. era tan lea I 
que no diera un paso contra la vo luntad v 
gusto del rey po'· lOdos los haberes del mundt"> 
porque era Ical, catól ico y obediente, príncipe 
amador de la \'CI'dad., (12). El intercs de la 
afirmación reside en que es un conte,nporá neo 
del príncipl.' quien la hace. 
Donde la imaginación de los escritores antil"c. 
lipistas se exalta notab lemente, hasta desbor-
darse en ocasiones, es en el capitulo relativo a 
(10) Reproducida por Marañ6n, G.: Op. cit. p. 238. 
(/1) Carta del 2 de febrero de t977, reproducida por Porre,io, 
BallaSar: .H.· del serenístmo Seiíor don Jua n de Austria , 
h iJo dellnvlC:lo emperador Carlos V, rey de Espaiía _. Ma-
drid, 1899, p. 252. 
(/2) tdem. 




Antonio Perel '1IU 
eomp.ñer., l. 
f.mo .. prlne ... 
d. Eboll. Ambol 
eont.b.nenlr.los 
prlncipeles 
en.mlgo. de don 
Juan de AUlfrl •. 
e.peel,lmente .1 
In lrlgente lecrelario 
de Elledo. que se 
compl.eia en 
pr .. enl.rle como 
" un 10'len en el 
que no 'e podla 
conll.r ... 
la 1ll1lL'/IL' tk dUIl Juan - Iun lIli!:.teriosa cOlno 
su nacimiento--, llegando algunos a a lribuir 
su causa a envenenamiento ordenado por el 
rey. Aparte de que esta idea repugne un poco a 
cualquier sens ibilidad, resulta im'e rosímil 
que Felipe 11 se resolviese a disponer algo tan 
contrario a su conciencia. PCI'O de lo que tam-
poco se puede dudares dd rcsenti miento que, 
por dislintas rezones, albergaba contra su 
hermano v del que existen claras pruebas. En 
primer lugar, nunca Felipe 11 manirestó inte-
!'és alguno en ver a don Juan y muchas de las 
veces en que éste se presentó en la Corte, lo 
hizo por sorpresa y en contl'a de los reales 
designios . Por ou'a parte, no demostró el rey 
tener muchos escrúpulos a la hora de conocer 
y vigilar los proyet:tos del príncipe para lo cual 
autorizó a Antonio Pér'ez a mantener corres-
pondencia con él expresándose por su cuenta 
para inspirar mayor connanza. Estas cartas 
eran minuciosamente supervisadas por Feli-
pe 11 que incluso, en muchas de ellas. hacia 
anotaciones almargcn, Y en tercer lugar, está 
el oscuro asunto de Escobedo. sccreta¡'io de 
don Juan de Austria, asesinado si no con la 
orden, al menos con el consetimienlO real. 
Todo e llo hace pensar que don Juan se había 
vuelto un ser bastante molesto, un estorbo 
para la política del rey, y que las relaciones 
entre ambos estu vieron sólo muy ligeramente 
teñidas de cordia lidad. El dominado se hacia 
cada vez más peligroso para e l dominador 
que, en este caso, no se most!'ó muy clarividen-
te , prestando e l créd ito y la colaboración ne-
gadas a su hermano a personajes de una cata-
dura moral bastamc más indcsc3ble : Antonio 
Pérez. por ejemplo. 
Volvamos al «arrairc» Escobcdo. Es cil!rto que 
su cal'ácte¡' abierto y e l celo que ponía en lodo 
lo de don Juan no eran precisamente lo que 
más podía agradar a Felipe [1. Eso mismo le 
había costado el cargo a su p,'edccesor, Juan de 
Soto. Era además Escobedo hombre de ruda 
rl'anqueza y no se andaba con sutilezas ni con 
mdcos para dcci¡' las cosas aunque ruera al 
propio re)'. En los 8f..'onteci m ien tos que s igu ic-
ron a su llegada a \1adrid, enviado por don 
Juan en busca de recursos con que sostenerse 
en Flandes, jugó e l papel principal Antonio 
Pérez, cuyas intrigas fueron las que mas per-
judicarOl; al príncipe. El secretario alentaba 
la intranquilidad del rey con comentarios 
como éste: «Oehel/ de querer vellir a lo de aql/í. 
por aquellas tra:.as, pareciél/{Ioles que aqllello es 
peque/lO ce/'lIpo para correr rlllfcho » (13). Feli-
pe 11 no necesitaba ya hacer grandes esfuerzos 
para creerle, pues estaba convencido de que 
haci a falta «ir eDil grcm lielllO COII ellos, que ta/1 
gr(lIldes SOII las cosas qlle se prO/l/erell qlle 110 
ha/1 de salisfacerse COI/ liada .. ( 14). 
Antonio Pérez atribuía a Escobedo el extrava-
gante pl'Opósito de inducir al príncipe a em-
prender la conquis ta de España, una vez reali-
zada la de Inglaterra, y el monarca dccreló la 
muel-te de un personaje que, al parecer, hacía 
peligrar su estado. Al menos, la anuencia real 
se deduce de una carta de Felipe 11 a \1ateo 
Vázquez. secretario ta mbién , en la que dice 
que é l «sahia CÓ/I/O y por q/lé el hecho 'Ulbia sido 
comer ido, y q/le el que lo había hecho lel/ia 'I/lly 
hllelw ra:,ólI para su acro» (15). En cualquier 
caso, actos tale!:. siempre fueron suficiente-
mente justificados por «razones de E~tado». 
Cabre!'a de Córdoba recoge las declaraciones 
de Andrés de Pl'3da diciendo que «Allfollio Pé-
re: pllhlica y 'l{j'r" la q/fe la ea l/sa de /a ' l/lIerle de 
Escobedo {ile porque por Sil '/ledio dOI1 JIf(I/1 de 
Al/sIria Ira taba de rebelarse C0l11ra S. W., el rev 
I/l/estro se/ior, S il her'I/w/O,li/lulámlolo el/ car-
tas del .W!lior dOIl lt/WI escritas a 4/Uollio Púe:. , 
CO'1I0 ::iecrelario de es{(ulo \' olras a S. H. que 
l'el/íwl asi'llis'"o a 50 Slla'/105, desci(rálUlo/a.'i 
f(lI.5C/'"ellle y dal/do illopil/(ulos y falsos el/len-
dhlielllOS, siel/(Io qlle es la I'lmlad il/falible qlle 
el seiíor dOI/ lt/w/ lile ell lodos rie 'upos ohediel/-
Itsi'J/o al rey I/I/eslro .'>(.'liOl' ..... (16), 
\1ientras en los Países Bajos don Juan, total-
mente ajeno a lo que estaba pasa ndo en \1a-
drid, pedía con insistencia el regreso de su 
~ccrelario a quien tanto neces itaba. Al final de 
su vida, se \'cía solo de amigos, rodeado de 
ene rnigos v lraiciones cn Flandes y de intl'igas 
en la COI'le, encabezadas por Granvela y Anto-
nio Pérc/. E!:.le se llcva el !nérito indiscutible 
en cuanto a los resultado!:. pues, aparte de con-
seguir el descrédito de don Juan ante los ojos 
del ¡'cv, tuvo has ta última hura la connanza 
del p¡:índpe . Y es que Antonio Pérez no em 
abierto enemigo de Jon Juan s ino que ,nante-
nía un doble juego. Exageraba astulamenle 
(13) Hume, \1arlll/ : .Españoles e Ingleses en el siglo XVI., 
Madrid, 1903, p, 184, 194. 
(14).v (15) tde/ll. p, /83, 190. 
(16) Cabrera de Córdoba, Llli.\: _H.· de Felipe 11, rey de 
España., Madrid, 1876. 
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En e, .. pl1ego de cargOI" que se blandJa contra don Juan de Au"r'. 
---cuyo Banderín. guar.dado en la .rmerJa R.al, contamplamo,-
por parte d. 'us enemigos, figuraban cuatro puntos prlnclpale.: 
qul~' .1 mili. desquicIado de todo. era el que a'eguraba que don 
Juen pen.ab. InVldlr E.peña tr ••• pode, .... da tnglaterr. 
los peligros de la actitud del príncipe pero no 
quería una clara enemistad con éste porque. 
muerto don Carlos. era el posible sucesor de 
Felipe U. O sea que Antonio Pérez necesitaba a 
don Juan y éste, conocedor de la omnipotencia 
en la Corte del secretario. necesitaba a Anto-
nio Pércz. Dos contemporáneos hablan el"" la 
amplitud de las atribuciones sccretaria les: 
«Como era Antonio Pércz el crisol. fragua y 
arcaduz de toda cosa de importancia ... procu-
raba don Juan hacer confianza, gt"anjear y 
contentar a Antonio Pércl. para dar gusto a SLI 
herma no el rey», Estas pa labras del conde de 
Luna son ratificadas por el p, Sepúlvcda: 
«Quiso e l SC{lOr don Juan tener de su parote a 
t.:ste Antonio Pércz porque los negocios de los 
Estados dependían de él» (17), Es decir que la 
aparición de la figura del «valido» bien podda 
situarse en fecha más temprana a la común-
mente aceptada, Lo que ocurre es que eso que 
más tarde llegará a ser una institución, 
cuando nace espontáneamente no tiene aún 
nombre. Un nombre es, en cierto modo. una 
defin ición. pero los li!TI i tes de lo nuevo son tan 
¡nconcretos que se le define por su semejanza 
con lo va familiar. Anton io Pérez no fue más 
que un '~ccretado de estado, muy especial ciet'-
la Illen le , pero secretario de estado al n n. Pasa-
dn años y tendrán que repetil'se c::;tos n.'par-
tos de responsabilidades cuando nu cesiones 
descaradas por inci mpetencia O frh 'olidad del 
monarca en funciones, para que t.:l «validu » o 
« privado ~ se diferencie del «sccn.:tal'io de es· 
lado ». 
Con el fin de tenerle vigi lado y esta r al tan lO de 
sus proyectos. Antonio Pé rez presentaba a 
don Juan como un joven en el que no se po-
día confiar si no tenía al lado un luto,o tem-
(17) HlIl/le, Marli/!: Op. cir, p, 24/. 
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piado, y de este crite.-io logró h.acer pani~ipa .. 
al rey. Si don Juan fue un sonador, Felipe II 
apar~ce corno un implacable cazador de sue· 
ños. Uno de los ensueños políticos del príncipe 
fue el de capitanear un partido político en 
\I1adrid. Para ello , é l y Escobedo mantenían 
correspondencia confidencial con Antonio Pé· 
rez, quien, con su habitual doble juego. ense· 
liaba estas cartas al rey. al tiempo que las 
contestaba alentando la confianza de los au· 
sentes. En la Corte de Felipe n coexistían dos 
partidos políticos , con directrices claramente 
opuestas: el pacifista de Ruy Gómez y el arzo-
bispo de Toledo y el belicista de Alba. Don 
Juan se adhirió en un principio al pri mero tras 
una fina labor de captación por parte de la 
princesa de Eboli y Antonio Pérez, pero su 
panicipación fue puramente nominal. Es po-
sible que una de'las causas de animadversión 
JeJ secretario hacia él fuera su pasividad den-
tro del partido y la posterior evolución del 
príncipe hacia el grupo de Alba. 
Por su encuadre político o por otras razones, el 
hecho es que a Antonio Pérez también le resul-
taba incómodo don Juan . y uno de los proyec-
tos que concibió para él fue el ya trasnochado 
de hacerle religioso. El documento que trata 
de esto Inerece ser reproducido porque pone 
de man ifiesto la gran ascendencia del secreta-
riosobre el rey al expresarse como lo hace. y su 
falta de escrúpulos para disponer de las vidas 
ajenas, tan sólo para favorecer sus capric~osos 
propósitos: «Y seiiar, crea V. W. que 110 p/el1so 
pedir perdóll a Dios de lo que le he dicho algHnas 
veces, talllOS (lias ha, y de lo qlle he deseado ver 
apartados del serlordol1 ll/all pOI' su biel/ y por el 
sen,icio de V. W. algullas perSOl1as ... te'IlO que 
hall de procurar elllparac;ar!o, atmque al sei10r 
dOI1 luan ell tal edad v COl1Oci'l1iel1to 110 se le 
puede quitarla cl/lpa de! lodo yen verdad que 110 
'Ileresce /alifa pella ' lIientras se le de..xare/l tales 
cOllsejeros y criae/os. Que yo, sellar, pasada eS{(l 
ocasión v Ilecesidcul de Flamles, 110 'lIe sat isfago, 
si quiere· V. \.1. que le diga loql/e sieJllo, que vaya 
por aquel ca 'l/filO, sillo qlle se enca'lliJ1ase, qlle 
con gran guslO v satisfacciólI suya de..xase el 
cíhito que tielle y rO'/Ia,se el de clérigo y ordelles 
COIl que /la su/iese de lo que cOllviniese» (18). 
Esta vez la cosa era dc'nasiado disparatada 
CO '110 para consegui.- el asentimiento oc Feli-
pe [1 quien, suavemen te, CO'l10 el que no 
quiere ofl!nda, le contesta: «y para deci~'o-: la 
verdad l/O ' l/e plledo persl/adir que COIlVllllese 
hacer clérigo a ,,¡ her'IlCl/1O. I/i creo qlle se po-
dr/a eOIl hilella cOllciel"lCÉa, visto lo q/le ha pa· 
sado has/a Clgora eOIl él; y dexwulo las ruines 
(l8) Apelldice docllmellfal del Rodriguez. Villa a la .H.- de 
don Juan de Austrla_ , de Bal/asar POn'eño, Madrid. 1899, 
p.XV. 
(;0 IlpClliws, e.'ipero\'o que si qlliere, ell c:I áhilu 
que lielle \' (I\';emlo hecho IWI hlU!/1 pril/cipio 
CO'I/O 11;:'0, podriclll i l/portar 'III/eho .\11 per\OIUI 
para 'lfllcllll.o; cosa,>, "para e.'iIO i ' l/porlara 'l/lI-
cho \'lIe.\lro C:OIISl!;O: \' para lo ele Flw/(Ies ; ' 1/-
porta lalllO, que l/U .\é \'0 "lit! re'lIeeliv tt!llga 
aquello .~illo el de su perWJI1a" (19). 
Lo de Flandes, ni dun Juan ni otro nas poli t icu 
que el podian solucionarlo. Las tlircrencias re-
ligiosas no cl-an lilas que una expresión del 
fuerte deseo dc autunomia de los P<ll ~t.'S Bajos, 
ligados artiricialmcnte a un pal~ que ni gl.'o-
gráfica ni espiritualmente tenía nada en co-
mún con dios, excepto el pc¡-tenccer al mismo 
palrilnonio impl.!rial. Pero ésta I.!S otra. cues-
tión. 
Antoniu Pcrcz, engañando por una parte a Fe-
lipe 11 y traiciunando \ calumniandu a don 
Juan y a Escobedo por otr,,\, fue quien rabricó 
la enredada maraña en la que el pdncipe per-
dió al rin su crédito con el ¡-ey " Escobedo la 
vida, Los punlOs principales qul.: utilizó An-
tonio Perez en contl-a de don Juan lueron estos 
cuatro: 
- que se había negado a desmantelar Túnez 
para alzarse con el reino; 
- que negociaba con Roma a espaldas del rey; 
- que le preocupaba la jornada de Inglaterra 
más que lodos los Inlereses del rey, exage-
rando el mal estado de las cosas en Flandes 
para sacar fondos de España y emplearlos 
en dicha jomada; 
- que, una vez dueño de Inglalerra, pensaba 
invadir España. 
Cualquicl-a de estos argumcntos, considerados 
individualmente, tenía el suficiente peso es-
pecifico como para inquietar al rey y así se 
comprende que Felipe 1I lOmase sus medidas. 
Lo único que se le puede reprochar es que 
diese antes crédito a las palabras de su secre-
tario que a las de su hermano. 
Don Juan llegó a darse cuenta de que su her-
mano sospechaba de él y de que alguien en la 
Corte avivaba estas sospechas. Algunas veces 
escribió a Felipe 11 pidiendo ser escuchado y 
creído. cosa que no Ilegóa conseguir: .. Muchos 
debell de poder hablar y escribir, aunque los 
menos, segúl/ veo, se allegan a lo que deben, 
tratal/do eDil su Rey y señor, pues de quiell hizo 
Dios Sil herll/allo osan alargarse eH tanlo. Su-
plico Clla/UO puedo a V. M. que como lo tel1go 
escrito, mire a lo que yo hiciese y a lo qlle hasla 
ahora he hecho, y que me valga lo que ha sido en 
Sll servicio a despecho de imbüliosos para que se 
ponga mente a mis efectos y se castiguen sus 
dichos cuando tl1vierell fall poco de \'erdade-
r() ..... » (20). 
(19) ldem. 
(20) Mem. 
El rey, guiado por los papeles de don Juan asi 
como por los avisos de algunos servidores dd 
principe, advirtió su error -un poco tarde- y 
destituyó a Antonio Pérez. Andrés de Prada le 
había escrito lo siguiente: .. He entelldido el 
diabólico ánimo con que Al1fOllio Pérez ha que-
rido mallc/¡ar la inmaculadll fidelidad v obe-
diencia que el seiior dOIll!lllll /Uva a V. M'. f. . .) a 
l/a die foca I'oll'er con lamas veras por la honra 
del serrar dO/1 lila" como a V. \1'. por quien dio 
su vida., (21). 
Al príncipe ya nada podía importarle, y Feli-
pe 1I tampoco salió bien parado de su equivo-
cación. Como se sabe, la «leyenda negra_ que 
empaña su reinado tiene su base en las decla-
raciones que h izo el secretario para apoyar su 
defensa. En cuanto a don Juan, estas intrigas, 
procedentes de quien menos podía espe.rarlas, 
junto a las de sus declarados enemigos con el 
príncipe de Orange e Isabel de Inglaterra a la 
cabeza, amargaron los últimos años de su ju-
ventud, de forma que a partir de 1576 ya no 
puede considerarse más como alguien «mi-
mado por la fortuna,., sino más bien por la 
adversidad . • L. G. R. 
(2/) Citada por-Cahrera deCdrdoha, Llfi.~: _H.a de Felipe 11, 
rey de España .. , Um/del. /R76 , f. 11/ 
Medellon con la efigIe cM! don Juan de Austrl • . Sus fe'.clones con 
Fe~pe 11 constltuyen un c.pitulo b.stentelement'ble de" H'-tort. 
de Esp.ñ., motl .... do por l •• cclón de unos ""UdOS '1 I .... orllo. que 
han'fon aco en 1, person,lld.d de un fey que hacia ...... r PO' 
.nclma de todo su pod.r person.l 
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